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Esta  obra  es  propiedad  de  su  autor,  y  nadie  podrá,  sin 
su  permiso,  reimprimirla  ni  representarla  en  España  y 
sus  posesiones  de  Ultramar,  ni  en  los  países  ccn  los  cua¬ 
les  se  hayan  celebrado  ó  se  celebren  en  adelante  tratados 
internacionales  de  propiedad  literaria. 

El  autor  se  reserva  el  derecho  de  traducción. 

Los  comisionados  de  la  Administración  Lírico-dramá¬ 
tica  de  HIJOS  de  E.  HIDALGO,  son  los  encargados  ex¬ 
clusivamente  de  conceder  ó  negar  el  permiso  de  repre¬ 
sentación  y  del  cobro  de  los  derechos  de  propiedad. 

Queda  hecho  el  depósito  que  marca  la  ley. 


AL  NOJ^í^^GRACÍOSÍSIMO  ACTOR 

D.  Juan  (S^eantadeón 


. Y  sucedió,  que  aprovechando  su  estancia  en  Zaragoza, 

me  dirigí  á  V.  con  La  Pesca  del  Atún,  modestísima  produc¬ 
ción  literaria,  que  Y.  miró  con  buenos  ojos.  Hicímonos  amigos 
después  ¿le  la  lectura  y  quedé  tan  agradecido  á  sus  atenciones, 
que  hoy  no  sabiendo  como  pagarlas,  acudo  al  humilde  recurso 
de  dedicarle  la  obra. 

Si,  amigo  D.  Juan.  Debo  á  V.  una  satisfacción  que  nunca 
olvidaré,  como  no  olvidaré  tampoco  la  labor  artística  de  los 
actores  que  representaron  el  juguete.  Tuvo  el  público  que  aplau¬ 
dir  por  fuerza.  Elvira  Pardo  estaba  monísima  con  su  traje  de 
colegiala  y  el  cabello  recogido  en  trenza  y  ¡es  natural!....  en 
cuanto  Waldo  Fernández,  convertido  en  tendero  de  ultramari¬ 
nos  por  obra  y  gracia  de  sus  relevantes  condiciones  de  artista, 
apareció  en  escena,  se  enamoró  de  Elvira  y  se  entendieron  am¬ 
bos  en  la  escena  cuarta  que  les  valió  aplausos  merecidos.  Gómez 
y  la  señora  Bagá  que  eran  los  padres  de  la  niña,  tendiéronle  á 
Fernández  el  anzuelo  con  muchísima  gracia  é  intención  y  lo¬ 
graron  que  el  atún  picara .  Al  final,  ellos  vieron  cumplidas 

sus  ilusiones  y  yo  las  mías. 

Gracias,  amigo  Espantaleón.  Hágales  presente  mi  agradeci¬ 
miento  á  los  actores  y  V.  cuente  con  la  buena  amistad  de  su 
admirador  sincero 
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Pura  . 

D.a  Petronila 
D.  Indalecio  . 
Felipín. 


Srta.  Pardo . 
Sra.  Bagá . 

Sr.  Gómez. 

Sr.  Fernández , 


La  acción  en  Madrid.— Epoca  actual. 


Derecha  é  izquierda  las  del  espectador. 


ACTO  ÜNICO 


Sala  modestamente  amueblada.  Puerta  al  foro  y  laterales.  Un  balcón  á  la  iz 
quierda  en  segundo  término.  Una  mesa  escritorio  á  la  derecha.  Sobre  ella  algu 
nos  libros  de  contabilidad.  Sobre  las  sillas  cajas  de  sombreros. 


ESCENA  PRIMERA 
Don  Indalecio  y  Doña  Petronila 


DON  INDALECIO,  sentado  junto  á  la  mesa,  repasa  los  libros  de  contabilidad 
cerca  de  él  DOÑA  PETRONILA,  cosiendo. 


Indal. 


Petron. 

Indal. 

Petron. 

Indal. 


Petron. 


(repasando  los  libros). 

Pues  señor,  hace  seis  días 
que  no  se  cobra  ni  un  céntimo. 

Si  mis  cálculos  no  mienten 
duro  más  ó  duro  menos 
se  han  perdido  en  los  negocios 
en  cuatro  meses  y  medio 
cerca  de  dos  mil  pesetas 
Eso  es;  un  dos  y  tres  ceros. 

Y  cuatro. 

Y  tres,  Petronila. 

Y  cuatro. 

El  cuarto  no  veo. 

(contando).  Uno,  dos,  tres.  Tres  hay  solo. 
Tres  nada  más. 

¿Estás  ciego? 

¿Y  tu?  Debiste  contarte 
también;  porque  tu  Indalecio 
eres  un  cero  á  la  izquierda 
en  asuntos  de  comercio. 

Más  te  valiera  haber  sido 
gobernador,  ó  arquitecto 
ó  ministro,  ó  cualquier  cosa 
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Indal. 


Petron. 

Indal. 


* 


antes  que  ser  sombrerero. 

Siempre  has  sido  un  hombre  corto, 
de  alcances 

¿Sí?  Pues  lo  siento. 

¿Pero  que  he  de  hacer?  ¿Es  mía 
la  culpa  si  hace  algún  tiempo 
no  quiere  comprar  la  gente 
en  nuestro  establecimiento? 

¿Para  propagar  la  venta 
no  he  acudido  á  cien  medios? 

¿No  coloqué  el  otro  día 
accediendo  á  tus  deseos 
en  la  puerta  de  la  tienda 
unos  anuncios  en  verso 
para  animar  á  la  gente? 

¿Y  al  concluir  de  leerlos 
la  gente  en  vez  de  animarse 
no  se  marchaba  corriendo? 

¿Es  mía  la  culpa  acaso  ' 
de  que  nos  suceda  eso? 

Mis  sombreros  cordobeses  4 

que  se  han  vendido  por  cientos 
ahí  están  muertos  de  risa 
sin  venderse  á  ningún  precio. 

¿Pues  y  los  hongos?  Los  hongos 
ya  nadie  hace  caso  de  ellos 
y  ahí  están  solos. 

Es  claro 

por  algo  son  hongos. 

Bueno, 

pues  ya  ves  como  la  culpa 
no  la  tiene  el  sombrerero, 

sino  el  público  que  hoy  día  * 

tiene  un  afán  predilecto 

j)or  la  gorra.  ¡Hoy  es  la  gorra 

quien  campa  por  sus  respetos! 

Personas  de  mucho  viso 
que  han  llevado  en  otros  tiempos 
claques,  sombreros  de  copa 
y  calañeses,  siguiendo 
la  corriente  modernista 
y  las  modas  de  estos  tiempos 


* 
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Petron. 

Indal. 

Petron. 

Indal. 


Petron. 

Indal. 


se  han  declarado  gorrones 
y  á  teatros  y  á  paseo 
y  á  lunch  s  y  á  soirees  y  á  bailes 
se  van  de  gorra,  ¡tan  frescos! 

¡Es  mucha  gorrinería! 

Gorronería,  Indalecio. 

Es  igual. 

¿Y  til,  que  piensas? 

Pues  yo,  Petronila,  pienso 
que  si  así  siguen  las  cosas, 
muy  pronto  nos  quedaremos 
sin  más  ropa  que  la  puesta 
y,  esa,  ya  puedes  ir  viendo 
que  en  particular  la  mía 
no  está  en  un  uso  muy  bueno. 
Cuenta  este  terno  seis  años 
y  un  terno,  no  se  hace  eterno. 

Por  eso  se  me  figura 
Petronila,  que  hemos  hecho 
perfectamente  en  sacar 
á  la  niña  del  colegio. 

Nos  ocasionaba  gastos 
y  es  preciso  ir  reduciéndolos 
hasta  dejarlos  en  nada 
si  es  posible,  y  mantenernos 
como  los  camaleones. 

Además  yo  considero 
la  educación  de  la  niña 
en  el  presente  momento 
harto  esmerada.  Ha  aprendido 
árabe,  latín  y  griego; 
sabe  esgrima,  toca  el  piano... 

Y  el  acordeón,  que  hubo  un  tiempo 
en  que  yo  la  di  lecciones 
¡Ay!  Sí.  ¡Qué  tiempos  aquellos! 

Ya  han  pasado,  Petronila. 

La  niña,  nos  hace  viejos 
y  aunque  nos  pasen  la  plancha 
y  nos  pongan  forros  nuevos 
y  nos  cepillen  un  poco 
ni  uno,  ni  otro  encontraremos 
quien  nos  saque  de  este  apuro 
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Petron. 

Indal. 


Petron. 

Indal. 


Petron. 


Indal. 

Petron. 


Indal. 


Petron. 

Indal. 

Petron. 

Indal. 


Petron. 

Indal. 


Petron. 

Indal. 


que  nos  aplasta,  diciéndonos 
cuatro  frases  amorosas 
traducidas  en  dinero. 

Pues  lo  que  es  yo,  si  quisiera.. 
No;  no  quieras,  te  lo  ruego. 
Todas  nuestras  esperanzas 
hoy  Petronila,  debemos 
cifrarlas  en  Pura,  en  Pura 
que  es  sin  disputa  un  modelo 
de  niñas  bien  educadas. 

E  instruidas. 

Ya  lo  creo. 

Pocas  sombrereras  hay 
que  sepan  hablar  en  griego. 

A  ella,  con  sus  atractivos 
le  será  fácil  hacernos 
dichosos,  si  halla  un  marido 
á  la  altura  de  sus  méritos, 
(bajando  la  voz).  Ese  es  el  camino 
(ídem).  Y  ese 

ha  sido  el  único  sueño 
de  mi  vida. 

Y  de  la  mía 

¡Si  encontráramos  un  yerno 
que  nos  sostuviese  á  todos! 
Porque  ahora  nos  sostenemos 
en  el  aire  y  ya  nos  falta 
muy  pooo  para  caernos. 

El  sería  nuestro  apoyo... 
Nuestro  apoyo,  no;  protesto. 
¿Porqué? 

Pues...  Porque  los  años 
han  ensanchado  tu  cuerpo 
y  sitio  en  que  tu  te  apoyes 
se  viene  enseguida  al  suelo. 

Si  se  presentase  alguno... 

No  nos  queda  más  remedio 
que  arreglarnos  de  manera 
que  se  quede  bien  sujeto 
¡Ay  Petronila! 

La  niña. 

Que  no  se  entere...  Silencio! 


Pura. 

Indal. 

Petron. 

Indal. 

Pura. 

Ind  y  Pet. 
Pura. 
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ESCENA  II 
dichos  y  Pura 

Buenos  días,  (saliendo  por  la  primera  derecha). 

Hola,  hijita 
Acércate.  Dame  un  beso. 

Vamos  ¿qué  tal  has  dormido? 

Yo,  regular. 

¿Como  es  eso? 

Como  es  la  primera  noche 
que  no  paso  en  el  Colegio 
extrañé  un  poco  la  cama 
y  eché  en  falta  aquel  silencio 
aquel  ambiente  pacífico 
que  se  nota  en  el  convento. 

Allí  el  único  murmullo 
que  se  oye  es  el  de  los  rezos. 

!Qué  vida  aquella,  qué  vida! 

Qué  encantos  y  qué  misterios 
más  agradables  encierran 
los  claustros  del  monasterio. 

Por  la  mañana  temprano 
apenas  se  deja  el  lecho, 
se  oye  misa.  Acto  seguido 
bajamos  un  rato  al  huerto. 

Después  nos  desayunamos 
y  en  cuanto  acaba  el  almuerzo 
se  reza  un  poco  y  empiezan 
las  obligaciones.  Luego 
á  comer.  Vuelve  á  rezarse 
al  empezar,  por  supuesto, 
y  en  cuanto  llegan  los  postres 
se  rezan  dos  Padres  nuestros 
para  evitar  que  nos  haga 
la  comida,  mal  provecho. 

Después,  otra  vez  á  clase. 

Cuando  de  clase  volvemos 
j  ugamos  hasta  las  siete 
que  es  la  hora  en  que  da  comienzo 
el  Rosario  en  la  Capilla. 

Más  tarde,  se  cena.  Luego 
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Indal. 


I 


Petron. 


Indal. 

Pura. 

Petron. 


Pura. 

Petron. 

Pura. 

Indal. 


vuelve  á  rezarse  otro  poco 
para  que  los  alimentos 
no  hagan  daño  y  á  las  nueve 
ya  estamos  todas  durmiendo. 
¡Qué  vida  aquella,  qué  vida! 

¡Qué  encantos... 

Sí;  y  qué  misterios! 
Porque  misterio  es  y  grande 
ese,  que  yo  no  comprendo 
de  que  haya  quien  pase,  como 
pasabas  tu  en  el  Colegio, 
con  sopa  de  Ave-Marías 
y  postres  de  Paclre-Nu estros. 
Aquí,  hija  mía,  son  más 
frugales  los  alimentos. 

Al  medio  día,  truchuela 
bacalao  en  el  almuerzo 
Escocia ,  á  mitad  de  tarde 
y  por  la  noche,  abadejo. 

El  buen  gusto,  se  demuestra 
con  la  variedad. 

Yo  creo 

que  has  de  olvidarte,  hija  mía, 
muy  pronto  de  todo  aquello. 

No  eres  ya  una  niña,  y  debes 
ir  pensando  en  algo  serio, 
y  olvidarte  de  muñecas... 

Y  pensar  en  los  muñecos! 

¿Qué  queréis  decir?  (fingiendo  inocencia). 

Decimos 

que  tu  eres  bonita,  y  creo 
que  no  ha  de  serte  difícil 
encontrar  un... 

(como  antes).  No  comprendo. 

Vamos  un...  ¿No  lo  adivinas? 
Mamá;  yo  no  entiendo  de  eso. 

Más  claro;  que  las  mujeres 
lo  mismo  que  los  sombreros 
pasais  de  moda,  hija  mía 
y  hay  que  dar  salida  al  género 
porque  sino...  ¿tu  comprendes? 
si  nó... 
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Pura. 

Petron. 

Pura. 

Petron. 


Pura. 


Indal. 

Petron. 

Pura. 


Indal. 

Petron. 

Pura. 

Indal. 

Pura. 

Petron. 

Indal. 

Pura. 


Indal. 

Petron 

Indal. 

Pura. 

Indal. 

Petron 

Indal. 


Vaya!  Yo  no  entiendo! 

(Ap.)  (Ay  Dios  mío!  Sabrán  algo 
de  la  carta?) 

En  el  colegio 

no  te  han  explicado  nunca 
que  es  amor? 

(animándose)  ¡Vaya! 

Pues  bueno; 

la  pregunta  que  te  hacíamos 
tu  padre  y  yo,  hace  un  momento 
se  refería,  á  si  tu 
tenías  oculta  dentro 
alguna  pasión... 

(Parece 

que  se  alegran.  Probaremos). 

Ay  yo...  si  no  les  ofende... 
¿Ofendernos?  No  por  cierto! 
Habla. 

Pues  yo  la  verdad 
entiendo  muy  poco  de  eso 
pero...  he  pensado  esas  cosas 
anoche...  sin  ir  más  lejos... 
¡Demontre!  ¿Tienes  acaso 
algún  noviaje  en  proyecto? 
¡Será  verdad!  (muy  satisfecha). 

(¡Y  se  alegran!) 

Habla! 

Yo  no  sé  si  debo. 

Sé  franca;  yo  no  me  enfado 
hijita  mía... 

Y  yo  menos 

Pues  bien;  anoche  mamita 
al  regresar  del  convento 
detrás  de  mí,  vino  un  joven. 

¡Y  guardabas  el  secreto! 

¿Quien  es  él? 

Dilo  enseguida 

¡F elipíll!  (dudando  antes  de  decirlo). 

¡Que  estoy  oyendo! 
¿Será  posible,  Dios  mío? 

Es  un  partido  soberbio! 

Un  muchacho  muy  decente! 
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Petron. 

Indal. 


Petron. 

Indal. 

Petron. 

Indal. 


Petron. 

Indal. 


Petron. 

Indal. 

Petron. 

Pura. 

Petron. 

Indal. 


Y  elegante! 

Y  de  talento! 

¡Como  que  nada  más  tiene 
veinte  años  y...  ya  es...  tendero 

Y  guapo  además. 

Y  rico 

Y  muy  instruido. 

Y  huérfano, 
lo  cual  es  una  ventaja 

en  asuntos  de  ese  género. 

En  la  Corte  como  el  suyo 
no  hay  otro  establecimiento: 
Como  que  según  afirman 
los  entendidos  en  eso, 
tiene  el  mejor  embutido 
de  Madrid. 

(á  Pura)  Yo  te  aconsejo 
que  le  atiendas. 

Que  le  escuches. 

Y  que  accedas  á  sus  ruegos 
¡Yo  no  entiendo  de  esas  cosas! 
Nosotros  te  enseñaremos 
Enseñar  al  que  no  sabe 

es  un  deber,  que  debemos 
cumplir  los  papás.  ¡Dios  mío! 
Felipín!  Felipín  nuestro! 

Ya  me  parece  que  estoy 
orgulloso  y  satisfecho, 
sin  pensar  poco  ni  mucho 
en  la  venta  de  sombreros 
paseando  por  la  tienda 
entre  mantecas  y  quesos 
y  salchichones  y  pastas 
y  cereales  y  huevos 
¡Quien  había  de  decirnos 
que  Felipín...!  Por  supuesto 
si  era  lo  lógico.  Un  chico 
de  buen  gusto  y  listo  y  serio 
que  vive  enfrente  de  casa 
hace  muchísimo  tiempo 
tenía  que  enamorarse 
de  Pura.  ¡Yo  quiero  verlo! 
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Pura. 

Indal. 

Pura. 

Petron. 

Pura. 


Indal. 

Pura. 

Indal. 

Petron. 


Indal. 

Petron. 


Indal. 

Petron. 

Indal. 


Petron. 


Indal. 

Pura. 


¡Yo  quiero  ver  á  Felipe! 

(acercándose  al  balcón  y  abriéndolo). 

(asustada).  ¿Que  hace  usted? 

Lo  que  estás  viendo. 

Abrir  el  balcón 

¡Dios  santo! 

Buena,  buena  la  hemos  hecho! 
¿Porqué? 

Pues  porque  me  dijo 
que  acariciaba  el  proyecto 
de  presentarse  hoy  en  casa 
usando  cualquier  pretexto, 
en  cuanto  viese  que  yo 
dejaba  el  balcón  abierto 
¡Y  va  á  subir! 

Enseguida. 

Voy  á  comérmelo  á  besos. 

Es  preciso  que  le  mimes  (á  Pura) 
De  ningún  modo,  Indalecio; 
tienes  que  mostrarte  fría 

COn  él...  (á  Pura.) 

(contrariado)  La  razón  no  veo... 
Cuanto  más  indiferente 
te  muestres  en  los  comienzos 
más  picarás  su  amor  propio 
y  avivarás  más,  el  fuego 
de  su  pasión. 

¡Petronila! 

Que  nos  quedamos  sin  yerno! 
Así  se  trata  á  los  hombres! 
Pero  él  tiene  poco  genio 
.y  si  en  vez  de  entusiasmarse 
se  marcha... 

Ríete  de  eso. 

Hay  quien  parece  muy  corto 
á  primera  vista  y  luego 
se  va  animando,  y  resulta 
con  más  alas  que  un  sombrero 
cordobés. 

No  estoy  conforme 
con  ese  procedimiento. 

Ay!  se  oyen  pasos. 


Indal. 

Petron. 

Indal. 

Petron. 

Indal. 


Felipín. 

Petron. 

Felipín. 

Indal. 

Felipín. 

Indal. 

Felipín. 

Pura. 

Petron. 

Indal. 

Felipín. 

Indal. 

Felipín. 


(asomándose  por  la  puerta  del  foro)  El  es. 

Mucho  orgullo  (á  Pura) 

(ídem)  Mu  chof  uego 
Mucha  indiferencia 

(paseando  impaciente).  ¡Vaya, 

que  nos  quedamos  sin  yerno! 
ESCENA  III 

dichos  y  Felipín  por  el  foro 

(deteniéndose  en  la  puerta  y  hablando  con  mucha  cortedad). 

Buenos  días. 

Adelante. 

Voy  á  estar  solo  un  momento 

(abrazándole  y  haciéndole  entrar  á  viva  fuerza). 

Felipín;  tome  usté  asiento. 

No;  si  me  marcho  al  instante 
Pero,  hombre  de  Dios  ¿porqué? 

Por...  nada.  En  primer  lugar 
porque  temo  molestar. 

Aquí  no  molesta  usté 
(á  Pura)  (¡Calíate). 

¿Tiene  usté  empeño 
en  no  estar  á  nuestro  lado? 

(Debo  de  estar  encarnado 
como  un  chorizo  extremeño) 

Si  se  marcha  usté  y  nos  deja, 
será  por  esa  razón. 

(Se  me  ha  puesto  el  corazón 
lo  mismo  que  una  lenteja 
¡Qué  trance!  ¡Estoy  apurado! 

¿Lo  habrán  descubierto  todo? 

No;  pués  yo...  de  cualquier  modo 
les  soltaré  un  embuchado). 

Usté  no  me  esperaría 
por  aquí,  seguramente, 
pero  ha  dicho  el  dependiente 
que  tengo  en  casa,  que  había 
hablado  con  la  portera 
de  ustedes  y  que  ha  sabido 
que  se  había  usted  caído 
rodando  por  la  escalera. 
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Indal. 

Felipín. 


Petron. 

Indal. 


Felipín. 


Indal. 


Felipín. 

Indal. 

Felipín. 


Indal. 

Felipín. 

Pura. 

Felipín. 


Indal. 


¡Qué  atrocidad,  hombre!... 

Y  que 

de  resultas  del  porrazo 
se  había  usté  roto  un  brazo 
y  una  costilla,  y  un  pié. 

No  sé  como  hayan  dicho  esto. 

Yo  tampoco  me  lo  explico 
(Pero  qué  ingenio  de  chico 
para  buscar  un  pretexto) 

Yo,  enseguida  que  lo  oí,  * 

como  puede  suponer, 
dije:  ¡Vaya,  le  iré  á  ver! 

Y  por  verle  á  usté  subí. 

Pues  afortunadamente, 
gracias  á  Dios,  no  lamento 
tales  roturas. 

Lo  siento. 

¡Pues  no  dice  que  lo  siente! 

Siento...  que  se  haya  inventado 
eso  del  pié  y  la  costilla 
(¡Ay!  Les  solté  una  morcilla ! 

¡Ya  me  quedé  descansado!) 

¡Caramba  con  Felipito! 

(mirando  con  temor  de  ser  sorprendido,  á  Pura) 

¡Pero  qué  bonita  está! 

(id.  á  Felipín)  ¡Como  me  mira!... 

¿Se  habrá 

enterado  de  mi  escrito? 

(Siéntanse  los  cuatro  por  este  orden:  FeLipin,D.  Indalecio,  Pura 
y  D.a  Petronila). 

Me  estrañaba.  Felipín, 
que  no  nos  viniese  á  ver. 

¡Yo  que  le  he  visto  crecer 
desde  que  era  chiquitín! 

Ya  es  un  hombre.  El  tiempo  pasa 
á  escape.  Se  me  figura 
que  era  ayer  cuando  con  Pura 
venía  á  jugar  á  casa. 

Era  mi  bello  ideal 
veros  juntos  todo  el  día 
y  al  contemplaros  decía: 

¡Que  pareja  mas  igual! 
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Felipín. 

Indal. 

Petron. 

Indal. 

Petron. 

Indal. 

Felipín. 

Indal. 


Guapos  los  dos  y  encarnados 
y  fuertes,  gracias  á  Dios, 

¡y  tan  unidos  los  dos, 
como  dos  recien-casados! 

(No  hay  duda  me  está  aludiendo 
¿Qué  hago?  Disimularé) 

¿Pero  se  ha  fijado  usté 

en  el  calor  que  está  haciendo? 

(continuando  sin  hacerle  caso) 

Hoy  ya  es  usted  todo  un  mozo 
casadero  y  mi  Purita 
se  hizo  ya  una  señorita 
que  solo  el  verla  da  gozo. 

(con  marcada  intención). 

No  digas  eso,  ni  en  chanza, 
Indalecio; 

Y  lo  repito: 

¿Porqué  no?  Si  Felipito 
es  de  toda  confianza! 

Pero  puede  sospechar 
si  hablas  así  de  los  dos, 
que... 

No,  Felipín;  por  Dios 
no  vaya  usté  á  imaginar... 

Eso  no.  Son  bromas  mías 

Y  en  tono  de  broma  hablé. 

¿Pero  no  ha  observado  usté 
que  calor  hace  estos  días? 

(interrumpiendo  como  antes  á  Felipín). 

Lo  digo  de  corazón 
Felipín.  Yo  no  he  tratado 
en  todo  lo  que  he  hablado 
de  usar  de  doble  intención 

Y  aunque  la  gente  exclamaba 
al  verle  á  usté  con  Purita 
«¡Que  pareja  más  bonita! 

y  mirando  se  quedaba, 
ya  se  sabe  que  no  es  corta 
la  gente,  para  charlar 
y  que  se  suele  mezclar 
en  lo  que  nada  le  importa 
Por  eso  si  algún  rencor 
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Felipín. 


Indal. 


Pura. 

Petron. 

Indal. 

Petron. 

Indal. 


Felipín. 

Indal. 


Felipín. 

Indal. 


Felipín. 

Petron. 

Felipín. 

Indal. 

Petron. 

Felipín. 


me  guarda  usté,  Felipín, 
dígalo  sin  miedo  y  sin... 

Cuidado  que  hace  calor! 

Me  gusta  más  el  invierno, 
porque  hace  entonces  más  frío 
que  en  el  verano. 

(¡Ay  Dios  mío! 

¡Me  voy  á  quedar  sin  yerno! 

No  hay  duda;  se  llama  andana 
á  todas  mis  alusiones. 

No;  pues  si  dice  que  nones 
lo  tiro  por  la  ventana) 

(á  Pura  en  voz  baja) 

Pero  dile  algo,  hija  mía 
(¡Y  yo  que  voy  á  decir!) 

(ídem)  (Nada;  tu  debes  seguir 
despreocupada  y  fria) 

(Y  una  sonrisa  siquiera...) 

(No  seas  necio)  (á  Indalecio) 

(Corriente! 

Sigue,  sigue  indiferente... 

¡y  sea  lo  que  Dios  quiera!) 
(levantándose)  Pues  yo,  si  no  le  precisa 
mi  estancia,  me  marcharé. 

(obligándole  á  sentarse  nuevamente) 

¡Hombre  no  se  marche  usté; 
no  tenga  usté  tanta  prisa! 

Está  sólo  el  dependiente 

y- 

¡Que  diablo!  eso  no  importa! 

Va  usté  á  tomar  una  torta 
y  una  copa  de  aguardiente. 
Muchas  gracias. 

(levantándose)  Felipito; 

no  nos  desprecie. 

¡Si  yo 

como  enseguida! 

Eso,  no 

le  quitará  el  apetito. 

Voy  con  permiso  (Sale  1.a  derecha) 

Comprendo 

la  molestia,  pero  en  fin... 
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Indal.  ¡Caramba  con  Felipín 

que  pillo  se  vá  volviendo! 

ESCENA  IV 
Pura,  Felipín  é  Indalecio 

(Pura  y  Felipín  quedan  sentados  á  la  izquierda  cerca  uno  de  otro). 

Felipín.  (No  cabe  duda;  s  ospecha 
de  fijo,  don  Indalecio, 
mis  intenciones.  Los  padres 
tienen  más  ojos  que  un  queso 
de  Gruyere.  ¡Ay  que  vergüenza 
estoy  pasando  y  que  miedo! 

Pura.  (mirando  cou  disimulo  á  Felipín) 

(Pobrecito  ¡Está  impaciente!) 

Indal.  Pues  yo,  si  no  les  molesto 

voy  con  permiso  de  ustedes 

á  entretenerme  un  momento 

en  hacer  el  inventario 

de  la  venta  de  sombreros 

(ap.  á  pura)  (Aprovéchate,  hija  mía; 

no  dejes  pasar  el  tiempo) 

Ustedes  dos,  entre  tanto, 
pueden  hablar  sin  rodeos, 
con  confianza.  ¡Si  ustedes 
desde  que  eran  dos  muñecos 
han  estado  siempre  juntos! 

Yo,  con  permiso,  me  siento, 

(Se  sienta  junto  á  la  mesa  escritorio  y  empieza  á  hojear  los  li¬ 
bros  y  á  tomar  notas). 

y  hablen  ustedes,  que  á  mí 
no  me  molestan  por  eso. 

Veamos  cuanto  he  vendido 
durante  el  mes  de  Febrero. 

Felipín.  (acercándose  más  á  Pura.  Hablan  los  dos  aparte,  bajando  la  voz. 
D.  Indalecio  los  observa  continuamente). 

(¡Ay!  Yo  me  lanzo,  me  lanzo 
con  mucho  ojo,  por  supuesto) 

(escribiendo)  Sombreros  de  teja,  quince. 

No  se  porta  mal  el  clero. 


Indal. 
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Felipín. 

Pura. 

Felipín. 

Pura. 

Felipín. 

Pura. 

Felipín. 


Indal. 

Felipín. 

Indal. 

Felipín. 

Pura. 

Felipín. 

Indal. 

Felipín. 

Pura. 

Felipín. 

Indal. 

Felipín. 


(después  de  una  pausa) 

Pero  ha  visto  usté,  Purita 
qué  calor  hace? 

Tremendo. 

Yo  en  cuanto  llega  el  verano 
me  pongo  como  un  fideo 
Y  á  mí  me  pasa  lo  mismo. 

Verdad  es,  que  yo  enflaquezco 
por  otras  causas. 

Igual 

me  sucede  á  mí  hace  tiempo 

(acercándose  á  Pura) 

Yo,  en  cuanto  tengo  una  idea 
embutida  en  el  celebro , 
ya  no  descanso,  ni  como, 
ni  estoy  tranquilo,  ni  duermo, 
(escribiendo)  Sombreros  de  copa,  nueve 
Tengo  un  carácter  excéntrico. 

Yo  me  alimento... 

(w.)  De  paja 

diecisiete. 

Me  alimento 
de  ilusiones. 

Otro  tanto 
me  pasa  á  mí. 

Y  es  que  tengo 
un  corazón,  que  parece 
por  lo  sensible... 

(id.)  De  fieltro. 

Catorce. 

De  mantequilla 
de  Soria.  Dicen  los  médicos 
que  yo  debía  casarme. 

Yo  también  se  lo  aconsejo. 

Sí,  pero  á  mí,  me  hace  falta 
según  dicen,  para  eso... 

(id.)  Gorras  de  montar  y  boinas 
trece. 

Me  hace  falta,  génio. 

¡Tengo  unas  ganas  de  novia! 

Nunca  la  he  tenido  y  pienso 
que  deben  pasarse  ratos 
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Indal. 

Pura. 

Felipín. 

Pura. 


Felipín. 

Indal. 

Felipín. 

Indal. 

Felipín. 


Indal. 

Felipín. 

Indal. 

Felipín. 

Indal. 

Pura. 

Felipín. 

Pura. 

Felipín. 

Indal. 


agradables  en  extremo. 

Usté,  Pura  ¿Cuantos  novios 

tiene?  dígalo  sin  miedo 

(escribiendo)  Cordobeses,  veinte  y  cinco. 

Yo  ninguno. 

No  lo  creo 

Como  he  pasado  diez  años 
encerrada  en  el  Colegio... 

Pues  yo  hace  dos  ó  tres  días 
que  sufro  mucho.  (Acercándose  más  á  Pura) 
(observándoles)  Sumemos! 

Estoy  por  una  muchacha 
loco,  entusiasmado,  ciego. 

(escribiendo)  Veinticuatro.  Suma  y  sigue 
Una  mujer  á  quien  quiero 
más  que  á  mi  existencia  entera 
más  que  á  mi  establecimimiento. 

(¡d.)  Treinta...Más...más. 

Más  que  á  todas 
las  personas  que  yo  aprecio. 

(id.)  Ochenta  y  seis,  más... 

No  cabe 

más,  se  lo  digo  á  usté  en  serio. 

Suma  total,  ciento  cinco 
No  sabía  nada  de  eso. 

¡A  mí  me  pasa  otro  tanto! 

¿De  veras,  Pura? 

No  miento 

Hable  usté. 

(Ya  está  la  cosa 
á  punto  de  caramelo) 

(levantándose)  Felipito,  con  permiso 
voy  á  sacar  de  allá  dentro 
un  libro  de  apuntaciones 
que  va  á  hacerme  falta.  Vuelvo 
enseguida.  Usted  hablen 
sin  temor  de  ningún  género 
(Este  cae,  no  cabe  duda. 

¡Pobre  Felipín!  ¡Te  pesco!  (sale  por  la  primera  de 
la  izquierda). 
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Felipín. 

Pura. 

Felipín. 

Pura. 

Felipín. 

Pura. 

Felipín. 

Pura. 

Felipín. 

Pura. 

Felipín. 

Pura. 

Felipín 

Pura. 

Felipín 


Petron. 

Felipín. 

Petron. 

Felipín. 

Petron. 


Indal. 

Pura. 

Indal. 


ESCENA  V 
Pura  y  Felipín 

(después  de  una  pequeña  pausa). 

Nos  hemos  quedado  solos. 

Solos... 

(levantándose)  Vaya,  pues  me  atrevo. 

¿Que  se  atreve  usted,  Felipe? 

¿á  qué?  ¡Por  Dios,  me  da  miedo...! 

A  preguntarle,  si  anoche 
le  dio  una  carta  el  portero. 

Si,  me  la  dio. 

¿Y  la  ha  leido? 

Catorce  veces  lo  menos. 

Y  está  usté  conforme? 

En  todo. 

¿De  modo  que  accede? 

Accedo. 

Pero  hace  falta,  ¡mi  madre! 

¿Que  hace  falta  para  eso 
su  mamá? 

No,  si  es  que  viene. 

¿Que  viene?  Me  voy  corriendo. 

¡Adiós!  (dirígese  corriendo  hacia  la  puerta  del  foro.  D.*  Pe' 
tronila  aparece  por  la  primera  derecha  con  una  botella  y  una 
bandeja  con  bizcochos). 

(entrando)  En  vez  de  aguardiente 
le  traigo  anis. 

(desde  la  puerta)  No  me  puedo 

detener,  vuelvo  enseguida. 

Pero,  hombre! 

(saliendo)  Enseguida  vuelvo. 

¿Se  ha  vuelto  loco?  ¡Felipe!  (Llamando 
desde  ei  foro)  No  se  fué  poco  ligero! 

¡Felipeee! 

(Saliendo  por  la  primera  de  la  izquierda  con  algunos  libros) 

¿Que  ocurre? 

Nada; 

que  se  fué  Felipe 

(Dejando  caer  los  libros  y  corriendo  á  la  puerta 
del  foro)  ¡Cielos! 


Indal. 


Pura. 

Indal. 


Petron. 

Indal. 


Petron. 

Indal. 

Petron. 

Pura. 

Petron. 
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(gritando)  Felipito!  Felipito! 

Si  me  lo  estaba  diciendo 
el  corazón!  Petronila 
por  tí  me  quedé  sin  yerno! 

(gritando)  Felipín!  Felipín!  Nada!., 
se  fué!  ¡Nos  quedamos  frescos! 

ESCENA  VI 

Petronila,  Pura  é  Indalecio 

(muy  agitado) 

¿Pero  qué  es  lo  que  ha  ocurrido? 
¿Qué  le  has  dicho  tu?  (á  Pura) 

Yo,  nada. 

Entonces  ya  está  explicada 
la  razón;  se  fué  aburrido 
(á  Petronila)  Con  tus  necias  instrucciones 
.  es  imposible  triunfar* 
y  nos  vamos  á  quedar 
sin  miles  de  proporciones 
No  seas  exagerado. 

Miles!  Miles!  No  exagero. 

La  muchacha  del  portero 
mira  si  las  ha  encontrado. 

¿Y  por  qué?  Sencillamente 
porque  lo  sabe  entender 
y  en  cuanto  empieza  á  saber 
que  la  busca  un  pretendiente, 
le  pone  en  el  compromiso 
de  declararse  y  suspira 
y  llora  y  grita...  y  le  tira 
del  bigote  si  es  preciso. 

No  seas  simple,  Indalecio. 

Felipe  se  me  figura 

que  no  viene  aquí  por  Pura 

¿Viene  por  tí? 

No  seas  necio. 

El,  no  la  quiere. 

¿Que  no? 

Vaya,  no  me  ha  de  querer! 

Pues  no  te  lo  da  á  entender. 
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Pura.  Anoche  lo  demostró. 
Ind.  y  Pet.  ¿Anoche?  (con  alegría) 


Pura. 

Sí;  por  escrito 

Indal. 

Pura. 

Indal. 

me  dijo  que  le  he  gustado. 

¿Lo  Yes?  (muy  contento  á  Petronila) 

Y  que  le  he  flechado. 
Demontre  con  Felipito! 

Es  un  muchacho  excelente. 

Petron. 

Pura. 

Petron. 

Pura. 

Indal. 

Pura. 

¿Y  la  carta? 

Aquí  la  llevo. 

Déjamela. 

(fingiendo  inocencia)  No  me  atrevo. 

Léela  inmediatamente. 

(sacando  un  papel  y  entregándoselo  á  D.a  Petronila) 

Tómela  usted. 

Indal. 

Petron. 

Indal. 

(muy  impaciente)  ¡Qué  ansiedad! 

(abriéndola)  Está  en  verso. 

Y  será  un  ripio 
desde  el  final  al  principio 
con  toda  seguridad. 

Pura. 

Indal. 

Petron. 

Indal. 

Petron. 

¡Bien  merece  nuestro  aprecio! 

Es  muy  cariñoso 

(á  Petronila)  Lée. 

«A  P.  A.  T. 

¿Que  me  apée? 

No  seas  bobo,  Indalecio 

P.  A.  T. 

Pura. 

Mis  iniciales. 

Indal. 

A  Pura  Aznar  y  Tejada. 

¡Ah,  vamos!  No  he  dicho  nada. 

¡Ya  no  estoy  en  mis  cabales! 

Petron. 

(leyendo)  Idolatrada  Purita. 

Le  remito  la  presente 
por  decirla  solamente 
que  usted  la  vida  me  quita. 

Si  esta  pasión  no  corrijo 
pienso  hacer  atrocidades, 
si  hubiese  dificultades 
que  no  las  habrá,  de  fijo; 
porque  los  dos  somos  buenos 
y  dóciles  y  además 
me  han  dicho  que  sus  papás 

—  24  — 


Indal. 


Petron. 


Indal. 

Petron. 

Indal. 

Petron. 

Indal. 


Petron. 

Indal. 

Petron. 

Indal. 

Petron. 


Pura. 

Petron. 

Pura. 

Indal. 

Petron. 


Indal. 


han  llegado  muy  á  menos. 

(D.11  Petronila  suspende  la  lectura  muy  ofendida) 

¡A  menos!  ¡Habrá  simplón? 

¡A  menos!  Aquí  hago  punto. 

(tratando  de  romper  la  carta) 

¡A  menos  debe  estar  junto. 

Será  una  equivocación 
Sigue... 

(Leyendo)  Y  además  me  dá 
no  se  porqué  en  la  nariz 
que  es  su  padre  un  infeliz 
que  á  todo,  dice  bien  vá 
¡Carape!  Las  caza  al  vuelo! 

(guardando  la  carta  y  con  creciente  enojo) 

No  hay  duda  ¡tendero  al  fin! 
¡Caramba  con  Felipín 
y  como  me  toma  el  pelo! 

No  he  visto  mayor  simpleza 
Simpleza  dices?  ¡Que  escucho! 
¡Si  yo  le  agradezco  mucho 
que  me  trate  con  franqueza! 
¡Que  tal  digas,  Indalecio! 

Bah!  Le  tomaste  manía 
Hay  que  tratarle,  hija  mía, 
con  orgullo  y  con  desprecio 
No  merece  tal  castigo 
Felipín. 

¡Ha  de  acordarse! 

Yo  le  he  de  hacer  rebajarse 
y  que  se  case  contigo 
Le  escribo  yo... 

Tú,  hija  mía, 

qué  sabes... 

(Es  mucho  cuento) 
Yo  si  quieres... 

Tu,  al  momento, 
vete  á  la  sombrerería. 

Ya  no  haces  ningún  papel 
en  la  comedia 

Ni  ganas. 

Ahora  que  las  sevillanas 
se  las  compongan  con  él  (vase  foro) 
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Petron. 

Pura. 

Petron. 

Pura. 

Petron. 


Pura. 

Petron. 


Pura. 


Petron. 


Pura. 


ESCENA  YII 
Petronila  y  Pura 

¡Caramba  con  Felipito! 

¿Conque  hemos  llegado  á  menos? 
Pero  mamá! 

Por  fortuna 
hemos  acudido  á  tiempo 
para  evitar  que  nos  tome 
por  cualquier  cosa  ese  memo. 

Vas  á  escribirle. 

(muy  alegre)  Enseguida 

Vamos  á  escribirle,  diciendo 
.  para  excitar  su  amor  propio 
que  todos  nos  oponemos 
á  que  se  case  contigo; 
que  es  todavía  un  muñeco 
y  que  nos  han  afirmado 
personas  de  mucho  crédito 
que  va  á  declararse  en  quiebra 
pronto  su  establecimiento 
y  que  busca,  que  nosotros 
del  apuro  le  saquemos. 

(contrariada)  ¡Pero  mamá,  mejor  era!... 
Nada;  lo  mejor  es  eso. 

Escribe...  Sobre  esa  mesa 
tendrás  papel  y  tintero. 

Yo  te  dictaré  la  carta. 

Tu  eres  muy  niña,  y  me  temo 
que  la  escribas  mal 

(sentándose  junto  á  la  escribanía  de  mala  gana) 

(Y  dále 

conque  soy  niña)  Comienzo. 

(Yo  no  le  doy  esta  carta. 

La  romperé) 

(dictando)  Caballero 
voy  á  hablarle  de  un  asunto. 

(Después  de  una  pausa  corta  y  viendo  que  Pura  no  escribe) 

¿No  escribes? 

No.  Por  que  tengo 
la  duda,  de  si  se  escribe 
voy  con  b  ó  con  v. 

\ 
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Petron. 

Pura. 

Felipín. 

Pura. 

Petron. 

Felipín. 


Pura. 

Petron. 

Pura. 

Felipín 


Sospecho 

que  con  b,  porque  en  la  tienda 
hay  escrito  en  un  letrero: 

Boinas  á  peseta  y  boi 
está  con  b. 

Pues  comienzo, 

(al  empezar  Pura  á  escribir,  aparece  Felipín  en  el  foro  acom¬ 
pañado  de  un  muchacho  con  una  cesta,  en  cuyo  interior  ha¬ 
brá  cuanto  se  indique  después). 

Deja  aquí  la  cesta  y  vete 

(deja  el  muchacho  la  cesta  junto  á  la  puerta  del  foro  y  se  va) 
(interrumpiendo  la  escritura  al  ver  entrar  á  Felipín). 

Felipe! 

(El  aquí!  Silencio) 

ESCENA  VIII 
dichas  y  Felipín 

(dirigiéndose  á  D.a  Petronila). 

Ya  estoy  de  vuelta.  Es  fácil 
que  esté  enojada 
porque  me  fui  hace  poco 
sin  decir  nada; 
pero  es,  que  como  he  visto 
con  alegría 
que  les  era  muy  grata 
mi  compañía 

y  que  iban  á  obsequiarme 
con  aguardiente 
he  juzgado  señora 
lo  más  decente, 
pagar  esa  acogida 
tan  cariñosa, 
trayéndoles  á  ustedes 
alguna  cosa. 

Gracias. 

(Ap.  á  Pura)  (No  le  contestes.) 

(Es  mucho  cuento! 

No  puedo  decir  nada 
de  lo  que  siento.) 

Me  propuse  enseguida 
dar  este  paso 
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Pura. 

Felipín 

Pura. 

Felipín 

Petron. 


y  no  hallando  otro  obsequio 
propio  del  caso 
les  traigo  de  mi  tienda 
de  comestibles, 
entre  otras  muchas  cosas 
apetecibles 

dos  paquetes  de  pastas 
y  de  bombones 

(va  sacando  de  la  cesta  lo  que  indica) 

Un  barril  de  manteca 
dos  salchichones. 

Tres  libras  de  garbanzos. 

Fideos  finos 
y  licor  de  los  Padres 
Benedictinos. 

Seis  chorizos,  un  queso 
y  entre  otras  cosas 
que  son  indispensables 
y  apetitosas 
voy  á  darle  una  lata... 

¡Que  disparate! 

Latas  usté,  Felipe! 

Si  es  de  tomate! 

Ah!  Pues  si  es  de  tomate 
ya  es  diferente. 

Ahora  si  usté,  señora, 
me  lo  consiente, 
voy  á  dej  arlo  todo 
sobre  esta  silla. 

(Levantándose  y  con  marcado  desprecio) 

Gracias,  yo  le  agradezco 
la  mantequilla. 

Hoy  por  hoy,  aunque  dicen 
que  llegué  á  menos 
no  me  faltan  en  casa, 
garbanzos  buenos. 

Y  en  mi  despensa  sobran 
fideos  finos 

y  cuanto  hay  en  su  tienda 
de  ultramamarinos. 
Agradezco  en  el  alma 
su  ofrecimiento. 
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Felipín. 

Petron. 


Felipín. 


Petron. 

Pura. 

Felipín. 

Pura. 


Señora!.,  (con  estrañeza) 

Con  permiso. 

Salgo  un  momento,  (sale  por  la  1.a  derecha) 


ESCENA  IX 

Felipín  y  Pura 

(Se  vá!  ;Que  grosería! 

No  lo  ha  querido! 

Aun  le  parece  poco 
lo  que  he  traído!) 

Pura  y  usté  que  piensa 
de  ese  desprecio? 

¿Ha  dicho  alguna  cosa 
don  Indalecio? 

¿Ha  adivinado  acaso 
mis  sinsabores? 
y  quiere  que  terminen 
nuestros  amores? 

Sea  usté  se  lo  ruego 
franca  y  sincera 

(D.a  Petronila  queda  detrás  de  la  cortina  de  la  puerta  1.a  dere¬ 
cha  prestando  atención  al  diálogo  de  Pura  y  Felipín). 
(tosiendo)  Ejem!  Ejein! 

(Mi  madre! 

¡si  no  me  oyera!) 

Conteste  usté  enseguida 
no  esté  enojada 
Yo...  la  verdad,  Felipe, 
no  digo  nada. 

Pero  pienso  (Ay  Dios  mío! 

me  está  escuchando 
Que  fatigas  tan  grandes 
estoy  pasando) 

Pues...  pienso  que  he  debido 
ser  más  prudente 
y  no  decir  «te  quiero» 
tan  de  repente, 

Hágame  usté  unas  cuantas 
declaraciones 
y  aceptaré  enseguida 
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Felipín. 

Pura. 

Petron. 


Pura. 

Felipín 


Indal. 


sus  relaciones 
¿Sabe  usté  lo  que  dice? 

Yo,  Felipito... 

(apareciendo  en  escena  y  dirigiéndose  á  Pura) 

Ven  conmigo,  hija  mía; 
te  necesito 

Me  llaman.  Hasta  luego. 

Volveré  pronto 

(vase  1.a  derecha  con  D.a  Petronila). 

¡Se  va!  Lo  sospechaba 
¡si  soy  un  tonto! 

Me  está  bien  empleado 
lo  que  me  pasa. 

No  debí  volver  nunca 
por  esta  casa! 

Ingratona!  Ingratona! 

Ya  no  la  quiero 
Fui  al  declararme  un  bobo 
de  cuerpo  entero. 

Todas  esas  traiciones 
las  esperaba. 

Nunca  debí  decirle 
que  la  adoraba, 
mucho  ménos,  sabiendo 
como  he  sabido 
que  no  ponen  garbanzos 
en  el  cocido. 

Adiós...  Ingrata...!  Ingrata! 

Ya  no  te  adoro 
Si  ya  nada  me  importas 
¡Si  ya  no  lloro! 

(Yáse  llorando  por  el  foro,  sin  cojer  el  sombrero  qne  quedará 
sobre  una  silla.  D.  Indalecio  entra  al  mismo  tiempo). 

(llamándole)  Felipe...!  Felipito! 

Va  hecho  una  fiera 
Ese  chico  se  mata 
por  la  escalera. 
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Indal. 


Petron. 

Indal. 


Petron. 

Indal. 

Petron. 

Indal. 

Petron. 


Indal. 

Petron. 

Indal. 

Petron. 


Indal. 

Petron. 

Indal. 


ESCENA  X 

Indalecio  enseguida  Petronila 

(gritando  desde  la  puerta  del  foro) 

Felipito!  Felipito! 

Se  fué  otra  vez.  No  comprendo! 
Feli... 

(entrando)  Silencio!  No  grites 
¿Se  fué? 

Se  fue  más  ligero 
á  la  calle  que  una  liebre 
perseguida  por  un  perro 
¡El  A^olverá! 

¡Dios  te  escuche! 
¿Como  va  el  asunto? 

Al  pelo. 

¿De  Veras?  (con  satisfacción) 

Estoy  segura 
Se  fué  hace  poco  diciendo 
que  no  pisará  esta  casa; 
que  ha  dado  pruebas  de  necio 
declarándose  á  Purita, 
que  somos  unos  groseros 
y  que  Pura,  no  merece 
que... 

Basta,  Basta.  Ya  veo 
que  has  arreglado  el  asunto. 

Del  todo. 

¡Bonito  arreglo! 

Novio  que  dice  enfadado 
«Ahí  te  quedas»  «No  te  quiero» 
«No  mereces  mi  cariño» 

«Y  eres  esto,  y  esto  y  esto» 
y  llora  cuando  lo  dice 
es  por  que  vuelve  al  momento. 
¡Toma!  ¡Y  sí  que  vuelve!  ¡Mira! 

(viendo  el  sombrero  que  dejó  Felipe  sobre  la  silla) 

¿Que  es  lo  que  ves? 

Un  sombrero. 

Pues  es  el  suyo 

¡Es  el  suyo! 
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Petron. 


Indal. 

Petron. 


Indal. 

Petron. 

Indal. 

Petron. 


Se  le  exaltaron  los  nervios 
y  se  lo  dejó  olvidado... 

¡Dios  nos  proteje,  Indalecio! 

¡Bendita  la  Providencia! 

Quédate  aquí.  Yo  te  dejo. 

Después  de  lo  sucedido 
lo  más  prudente  es  no  verlo. 

Pero  explícame... 

Más  tarde. 

Es  que  convendría... 

¡Luego!  (váse  por  la  1.a  derecha). 


ESCENA  XI 

Don  Indalecio 

Está  bien.  Dueño  del  campo 
por  un  instante  me  quedo. 

Pues  á  mí  no  se  me  escapa. 

Yo  recurriré  á  cien  medios. 

Escitaré  su  amor  propio 
y  su  vanidad,  diciendo 
que  no  hay  dos  tiendas  de  frutos 
coloniales  y  extranjeros, 
como  la  suya.  (De  pronto  y  con  alegría). 

¡Oh,  que  idea! 

¡Que  sublime  pensamiento! 

¿Me  observarán...?  No;  no  miran 
¿Donde  hay  papel  y  tintero? 

Aquí  hay  papel.  (Cogiendo  el  que  empleó  antes  para 
anotar  la  venta  de  los  sombreros). 

Escribamos. 

¡Que  felicidad!  ¡Ya  es  nuestro! 

(escribiendo)  «  Felipito,  yo  te  adoro 
y  mis  papas  son  tan  buenos 
que  aceptan  nuestros  amores, 
sin  reservas  ni  rodeos. 

«Pura.»  Ahora  doblo  la  carta, 
y  la  meto  en  el  sombrero.  (Lo  hace). 

¡Qué  idea...!  ¡Pero  que  idea... 

más  Salvadora  (Viendo  la  cesta  que  dejó  Felipín) 


Felipín. 


Indal. 

Felipín. 

Indal. 


Felipín. 


Indal. 

Felipín. 

Indal. 

Felipín. 


Indal. 

Felipín. 

Indal. 


Felipín. 

Indal. 
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¿Qué  es  esto? 
Dos  salchichones,  chorizos, 
pastas,  bombones  y  quesos... 
¡Diablo!  ¡Si  estará  reñida 
mi  mujer  con  el  dinero! 


ESCENA  XII 
Indalecio  y  Felipín 

(No  debí  volver...  Si  observan 
me  marcho)  ¡D.  Indalecio!  (llamándole  tímidamente) 
¡D.  Indalecio! 

¡Felipe! 

¡Felipín!  ¡Tome  usté  asiento! 

No  muchas  gracias.  Me  marcho; 

Vengo  en  busca  de  un  sombrero 
Hombre,  sí.  Los  que  usté  quiera. 
Precisamente,  ahora  tengo 
un  elegante  surtido 
¿Lo  prefiere  blanco  ó  negro? 

¿Quiere  un  clac?  Se  lo  regalo. 

Muchas  gracias.  Lo  agradezco. 

Tengo  un  sombrero  de  copa, 
que  lo  hago  clac,  cuando  quiero. 

¿Cómo? 

Sentándome  encima 
Bonito  procedimiento. 

El  sombrero  que  yo  busco 
es  uno  que  hace  un  momento 
me  dejé  olvidado 
(presentándoselo)  ¿Es  este? 

Sí  señor;  el  mismo. 

Pero 

siéntese  usté.  (No  la  ha  visto 
aun)  (Disimularemos) 

¿Quiere  usté  tomar  un  dulce? 

¿Quiere  un  poquito  de  queso? 

No;  de  ninguna  manera. 

No  le  hago  muchos  esfuerzos 
porque  mi  mujer  se  empeña 
en  comprar  todos  los  géneros 
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Felipín. 

Indal. 

Felipín. 

Indal. 

Felipín. 

Indal. 


Felipín. 

Indal. 


Felipín. 

Indal. 

Felipín. 

Indal. 

Felipín. 

Indal. 

Felipín. 

Indal. 


Felipín. 


en  la  tienda  de  González, 
que  no  tiene  nada  bueno. 

Este  que  hay  aquí  ¡es  malísimo! 
¡Que  diferencia  de  quesos 
entre  este  y  los  que  usté  encarga 
para  su  establecimiento. 

Si  ese  es  mío! 

¿Suyo? 

¡Yaya! 

(Demontre.) 

¡Si  es  un  obsequio 
que  quise  hacerle! 

(¡Carape!) 

¿Pero  ha  visto  usté  que  tiempo? 
Lo  que  es  desde  ayer,  aprieta 
el  sol  de  un  modo... 


(viendo  el  papel  que  puso  D.  Indalecio  en  el  interior  del  som¬ 
brero)  ¿Que  es  esto? 

¡una  carta! 

(Ya  la  ha  visto) 

(fingiendo  buscar  un  papel  sobre  la  mesa) 

Pues  señor,  hace  un  momento 
se  me  ha  perdido  una  lista 
y  la  busco  y  no  la  encuentro... 

(Ya  la  abrió...  ya  va  á  leerla... 

Estoy  temblando  de  miedo.) 

(leyendo)  «Sombreros  de  teja,  quince 
No  sé  donde  la  habré  puesto. 

(tratando  de  ocultar  la  emoción  mientras  Felipín  lee). 

(id.)  Cordobeses,  veinte  y  cinco. 

Nada,  no  parece. 

(por  la  carta)  ¿Es  esto 

lo  que  busca  usté? 

(¡Habrá  estúpido!) 

No,  no. 

Mire  USté  (queriendo  entregarle  el  papel) 


(¡Habrá  necio) 
No;  si  yo  busco  una  lista. 

La  lista  de  los  sombreros 
que  escribí  hace  un  rato.. 

Entonces 


- 


es  esta. 


4 
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Indal. 

Felipín. 

Indal. 

Felipín. 

Indal. 

Felipín. 

Indal. 


Felipín. 

Indal. 

Felipín. 

Indal. 


Petron. 

Pura. 

Felipín. 

Indal. 

Felipín. 

Petron. 

Pura. 

Felipín. 


Pura. 

Felipín. 

Pura. 

Felipín. 

Pura. 

Felipín. 


(¡Habrá  majadero!) 

Es  otra. 

(leyendo)  Boinas  catorce. 

Vaya  si  es  esta! 

(Habrá  memo!) 

Tómela  usté. 

(Habrá  alcornoque) 
Hombre  márchese  usté  al  cuerno! 
Que  dice  usted? 

Lo  que  ha  oido. 
Que  es  usté  un  tonto  y  un  necio 
y  un  imbécil  y  un  chiquillo. 

Poco  á  poco 

Y  un  mastuerzo! 

Esas  palabras!.. 

Las  digo 

tan  claras  como  las  siento. 


ESCENA  FINAL 

dichos,  Petronila  y  Pura 
¿Quien  grita? 

¿Que  es  lo  que  pasa? 

Señor  mío! 

Y  un  muñeco! 

Ay  que  disgusto  tan  grande  (llora) 
Te  has  vuelto  loco  Indalecio? 

Y  está  llorando!  Felipe!.. 

(acercándose  á  el) 

Quítate  ingrata.  No  quiero 
verte  ni  oirte  ni  hablarte 
ni  estar  contigo  un  momento. 

Por  tí,  sufro  lo  que  sufro. 

Más  sufro  yo  y  no  lo  puedo 
decir. 

¿Que  sufres? 

Muchísimo, 

¿Por  quien? 

Por  tí. 

No  lo  creo. 

Si  tu  nunca  me  has  querido! 


Pura. 


Felipín. 

Pura. 

Felipín. 

Pura. 

Felipín. 

Pura. 

Felipín. 

Pura. 

Felipín. 

Pura. 

Felipín. 


Pura. 

Felipín. 

Indal. 

Petron. 

Indal. 


Petron. 

Indal. 

Petron. 

Indal. 


Petron. 


Pura. 

Petron. 

Indal. 


¿Qué  no?  No  me  digas  eso. 

Te  quiero  más  que  á  mi  vida. 
Por  tí,  ni  como  ni  duermo. 

De  modo  que  tú... 

Te  adoro. 

Y  accedes? 


Vaya  si  accedo! 

¿Y  no  has  de  olvidarme? 

Nunca! 


¿Y  te  casarás? 

Corriendo! 

Y  estaremos  siempre  juntos? 
Toda  la  vida. 


Y  tendremos 
chiquitines?  ¡Ay  Purita 
que  venturoso  me  has  hecho! 

Mas  lo  soy  yo  desde  ahora! 

Me  dejas  que  te  de  un  beso? 

Que  lia  seguido  el  diálogo  anterior  con  creciente 

alegría)  ¡Anda,  anda!  Y  como  se  explican! 
¡Habráse  visto  muñecos! 

Y  ella,  una  mosquita  muerta 
que  salió  ayer  del  Colegio...! 

¡Gracias  á  Dios,  Petronila! 

¡Gracias  á  Dios,  Indalecio! 

Buenos  apuros  pasamos... 
por  tu  culpa,  por  supuesto... 

Por  la  de  los  dos.  Confiesa 
que  tú  también... 

Lo  confieso. 

Hemos  sido  unos  imbéciles; 
los  asuntos  de  ese  género 
mucho  mejor  que  nosotros 
saben  arreglarlos  ellos. 

Pero,  si  ella  es  una  niña! 

¡Si  lo  miro  y  no  lo  creo! 

¿Dónde  ha  aprendido  esas  cosas? 
¿Dónde?  Pues  en  el  Colegio. 

Si  allí  no  hay  hombres! 

No  hay  hombres 
pero  hay  monaguillos.  Pienso 
que  enseñar  al  que  no  sabe 
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Petron. 

Indal. 

Petron. 

Indal. 


será  muy  santo  y  muy  bueno, 
pero  esas  cosas,  se  aprenden 
sin  que  haga  falta  maestro. 
Soy  feliz. 

Yo  todavía 
necesito  para  serlo... 

¿Qué? 

Que  aplaudan  el  juguete 
Si  lo  aplauden,  ten  por  cierto 
que  nadie  habrá  tan  dichoso 
como  yo  en  el  mundo  entero. 


TELÓ1T 


i 


* 


